


Había una vez unos monstruos 
pequeñitos y aburridos que vivían 
en un país triste en blanco y negro, 
con algunos toques sangrientos 
de rojo.
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Iban a un colegio oscuro, lúgubre y 
tenebroso, donde aprendían cosas de 
monstruos: rugir, asustar, hablar con 



la boca llena, escupir por la comisura 
de los labios, hurgarse la nariz, 
domesticar babosas y culebras...
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